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Resumen
Las sociedades de la Mesoamérica prehispánica, diseñaron y usaron herramientas o artefactos 
para las diversas tareas de producción y subsistencia. Instrumentos como el malacate y la rueca 
sirvieron para producir hilo que las indígenas utilizaban para tejer ropa o colchas, que empleaban 
para el autoconsumo e intercambio.
Este artículo presenta la existencia de telares de cintura usados para producir telas tejidas a 
mano, derivado de una práctica ancestral que se realiza en la comunidad El Chile, ubicada a 30 
kilómetros del departamento de Matagalpa, carretera San Ramón hacia Muy Muy, en Nicaragua. 
Según estudios anteriores y registro oral obtenido de algunos miembros del Concejo de ancianos y 
YHFLQRVGH ODFRPXQLGDGHO WHMLGRHQWHODUGHFLQWXUDÀJXUDFRPRXQDDFWLYLGDGDQWLJXDRUJXOOR
de los pobladores de la comunidad. De ahí la importancia de haber documentado esta actividad, 
en ocasión de una investigación que realizara en el año de 2007, para el Instituto Nicaragüense 
GH&XOWXUD ODFXDOFRQWyFRQHODSR\RÀQDQFLHURGH81(6&2\ OD5HDO(PEDMDGDGH1RUXHJD
dando como resultado un estudio mayor acerca de la puesta en valor de los telares en El Chile, una 
comunidad con ascendencia indígena.
Palabras claves: instrumentos de subsistencia, prácticas ancestrales, prácticas culturales
Abstract
The pre-Hispanic Mesoamerican societies designed and used tools or appliances for the various 
tasks of production and subsistence. Instruments such as the spindle and the distaff served to produce 
yarns that Indians used to weave clothes or blankets, which they used for consumption and exchange.
This paper discusses the existence of backstrap looms used to produce hand-woven fabrics, 
derived from an ancient practice that takes place in the community of El Chile, located 30 kilometers 
from Matagalpa, San Ramon Road to Muy Muy, Nicaragua.  According to previous studies and 
those obtained from oral tradition told by some members of the Council of Elders and community 
residents, weaving on a backstrap loom is listed as an activity that ancient pride of the community 
residents.  Hence the importance of having documented this activity, as a research carried out by the 
1LFDUDJXDQ,QVWLWXWHRI&XOWXUHZLWKÀQDQFLDOVXSSRUWIURP81(6&25R\DO1RUZHJLDQ(PEDVV\
and resulting in a wider study about looms value in El Chile, a community of indigenous descent.
Keywords: subsistence tools, ancestral practices, cultural practices, oral tradition.
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l Chile forma parte del espacio 
JHRJUiÀFR TXH FRPSUHQGH OD
comunidad indígena Matagalpa, 
localizada en el centro del departamento 
de Matagalpa, al norte de Nicaragua. 
Según Mario Rizo (1992), la mencionada 
comunidad comprende un territorio de 
83,675 manzanas, abarcando 17 comarcas 
GHQWURGHODMXULVGLFFLyQGHORVPXQLFLSLRV
de Matagalpa, San Ramón y San Dionisio. 
Su población a inicios de la década del 
noventa se consideraba entre 2000 a 3000 
habitantes por comunidad (White, 1991)
En este estudio se documentó la experiencia 
GH ODV DUWHVDQDV GHO WHMLGR HQ WHODU GH
cintura de la Comunidad El Chile, a partir 
de testimonios de sus habitantes, de los 
cuales se dicen tiene origen étnico nahutl, 
y quienes han conservado estas prácticas 
culturales. La literatura relacionada a 
la etno-historia hace referencia a las 
migraciones de ancestros de hablantes 
náhuatl mesoamericanos del sur de México, 
quienes recorrieron rutas comerciales o 
llamada por Incer Barquero (1985) “Ruta 
del oro”. Hablantes considerados en la 
UHJLyQ GH JUDQ LQÁXHQFLD GHO0DWDJDOSD
Cacaopera (Broekhoven, 2002).
Los estudios que hacen referencia a 
esta actividad, coinciden en informar 
GH OD H[LVWHQFLD GH WHMLGRV HQ (O &KLOH
al analizar la organización de poder y 
la estructura social tradicional de clara 
persistencia indígena (Romero Vargas, 
 \ OD FRPSRVLFLyQ JHRJUiÀFD GH OD
comunidad indígena en Matagalpa (Rizo 
=HOHGRQ 7DPELpQ VH FRPSOHPHQWy
el conocimiento de esta labor artesanal, 
explicando cuáles eran las prioridades que 
ODVDUWHVDQDVGLMHURQDWHQGHUFRQXUJHQFLD
para mantenerse activas en esta labor 
productiva.
Una de las características de la labor del 
WHMLGR VH UHÀHUH D TXLpQHV KDFHQ HVWD
ODERU VRFLDV WUDEDMDGRUDV \ SURSLHWDULDV
GHO WHMLGR TXLHQHV FRPR PDGUHV
VROWHUDV HVSRVD FRQ KLMRV \ YLXGDV
adquieren capacidad de generar ingreso, 
contribuyendo a la subsistencia familiar. 
/DFRQGLFLyQGHPXMHUHVGHXQD]RQDUXUDO
campesina, condiciona las posibilidades 
de desarrollarse en actividades 
asalariadas, generando dependencia 
económica de la que muchas veces no 
cuentan, y manteniéndose en situación de 
empobrecimiento.
(Q OD FRPXQLGDG (O &KLOH ODV PXMHUHV
tienen menos oportunidad que los hombres 
GHWUDEDMDUSDUDJDQDUGLQHUR$OGHGLFDUVH
D OD DJULFXOWXUD HVWDFLRQDO GH IULMROPDt]
tomate y sorgo, los hombres obtienen 
ingreso, aunque a veces se vea disminuido, 
debido a la pérdida de las cosechas, a 
consecuencia de malos inviernos: exceso 
de lluvia o sequías prolongadas.
Metodología utilizada
Al tomar el tema de los telares en El Chile 
se hizo necesario realizar un estudio de 
OD FRPXQLGDG HQ VX FRQMXQWR 3DUD HOOR
revisamos documentación relacionada 
DO WHPD WUDEDMR GH FDPSR \ HQWUHYLVWDV
Asimismo, se realizó un encuentro 
participativo a cargo de la antropóloga y 
especialista en Ciencias de la Educación, 
Mayra Silva, quien desarrolló una 
experiencia metodológica en el 2007, 
denominada Nosotras aprendemos de 
nosotras, donde puso en vigencia la 
representación ciudadana, acentuando 
el saber, y la experiencia de las artesanas 
y miembros de la comunidad, como 
protagonistas de su propio desarrollo 
(Silva, 2007).
De la metodología mencionada, también 
logramos obtener información de primera 
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IXHQWH HQ KLVWRULD RUDO GH PXMHUHV
GHGLFDGDV D HVWH RÀFLR \ GH DOJXQRV
vecinos, en el lugar donde se elaboran los 
WHMLGRV(VWDH[SHULHQFLDSHUPLWLyH[SOLFDU
las características de esta labor productiva.
(O HMH PHWRGROyJLFR TXH SHUPLWLy OD
explicación del uso del telar de cintura, 
fue el ciclo de vida que Serna Pérez (1999) 
emplea en sus estudios sobre la dinámica 
interna existente en la relación entre 
HPSUHVD\KRJDUFRQMHIDWXUDIHPHQLQD'H
esta manera valoramos la actividad, tanto la 
que sirve para la subsistencia de artesanas 
y sus familias, como aquella que reconoce 
en los telares existentes en Matagalpa, parte 
del sentido de pertenencia que expresa 
de manera intrínseca una manifestación 
sociocultural, con reminiscencia indígena 
del país. 
La reminiscencia indígena sociocultural de 
esa práctica, parte del hallazgos de Laura 
von Broekhoven (2002), sustentadas con 
averiguaciones extraidas de los analisis de 
Miguel Leon Portilla (1956). Este último 
autro, expuso en los años cincuenta del 
siglo XX, que estas comunidades asentadas 
en el centro del pais, son descendientes 
Náhuatl de la Mesoamérica prehispánica.
Resultados
Región
Durante el período Colonial, la región del 
centro de Nicaragua comprendía lo que 
hoy día son los departamentos de Boaco, 
Chontales, Matagalpa, Nueva Segovia, 
-LQRWHJD XQD IUDQMD GHO QRUWH GH 6DQ
Juan y la parte occidental de lo que fue 
HO GHSDUWDPHQWR GH =HOD\D 5HJLyQ TXH
cambiará de límites como producto de los 
cambios políticos suscitados a lo largo del 
período republicano, comprendiendo en la 
actualidad, únicamente los departamentos 
de Matagalpa, Boaco y Chontales.
La región central de Nicaragua tuvo 
múltiples contactos culturales. Es un área 
diversa, caracterizada por tener zonas con 
evidencias arqueológicas que supone -a 
la llegada de los conquistadores- estaban 
habitada por etnias de origen Náhuatl 
\ 0DWDJDOSD FRQ LQÁXHQFLD &DFDRSHUD
(Broekhoven, 2002) donde se pueden 
apreciar vestigios de técnica sencilla de 
terrazas para la agricultura.
Fuentes y estudios históricos, argumentan 
que la región de Matagalpa, estuvo habitada 
por indígenas provenientes de México. 
Así, la zona este del lago de Nicaragua 
hasta la parte norte del Río San Juan, se 
encuentra documentada a profundidad en 
un estudio coordinado por Jilma Romero 
(2007), donde hace referencia a presencia 
cultural de estos grupos étnicos. 
Jaime Incer Barquero (1985), formula la 
hipótesis que la toponimia náhuatl en la 
región central, se debe a lo que denominó 
“ruta del oro” en alusión a las rutas 
comerciales de intercambio existente entre 
los diversos grupos culturales. Ruta que 
atravesaba el territorio central, según él 
cuando:
Comparando sus toponimias se nota 
XQD FRQYHUJHQFLD GH WUHV GHÀQLGDV
LQÁXHQFLDV FXOWXUDOHV OD QiKXDWO
mexicana, cuyos nombres se encuentran 
regados por las llanerías vecinas al lago 
de Nicaragua (Tecolostote, Juigalpa, 
2MRFXDSD $FR\DSD 4XLPLFKDSD
Tepenaguasapa, etcétera); la chontal-
matagalpa-úlua-lenca, por serranía 
Amerrique y sus estribaciones 
*XDODFR 4XLOLWH 2OXPD 6XEDVD
Tumbé, Lóvago, Oyate, etcétera); y la 
ulva-rama-chibcha, por la selvática 
YHUWLHQWH OOXYLRVD TXH EDMD KDFLD HO
Caribe y donde encontramos nombres 
tales como Sikia, Tapalwás, Carca, 
Banadí, Bulún, Múham, etc. (Incer 
Barquero, 1985, pp. 373-374).
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El origen náhuatl-mexicana en la región es 
posible, en cuanto a que la llamada “ruta 
del oro de Moctezuma”, coincide con los 
territorios donde Laura von Broekhoven 
encuentra antropónimos, en documentos 
con data del siglo XVI. También considera 
la presencia náhuatl en la región, al referirse 
DRWUDLQÁXHQFLDOLQJtVWLFDDOGHFLU
(...) Durante la época colonial, y muy 
probablemente desde antes, en gran 
parte del área sur del área central se 
hablaba el Náhuatl, mientras que en 
la parte del norte del área central se 
hablaba un Matagalpa, que parece 
poder equipararse con el Cacaopera 
(Broekhoven, 2002, p. 155).
Broekhoven llega a la conclusión que existe 
XQD LGHQWLÀFDFLyQ 0DWDJDOSD&DFDRSHUD
para los pueblos montañeses, y una 
LGHQWLÀFDFLyQ1LFDUDRSDUD ORVKDELWDQWHV
de la estribación lacustre (2002, p. 149). 
Etnias que provienen de los antropónimos 
que encontró en los documentos del 
siglo XVI de Juan Albuquerque, donde 
se registraba una ranchería con presencia 
de indios hablantes del Cacaopera en la 
montaña Guatacaba en Río Muy Muy.
(GG\ .KO  H[SOLFD HO &DFDRSHUD
FRPRXQDLQÁXHQFLDOLQJtVWLFDSURYHQLHQWH
de un pueblo con el mismo nombre de 
El Salvador extendido hacia Nicaragua, 
pasando por Segovia y Boaco hasta llegar 
al actual departamento de Chontales.
Como hemos visto, si bien el actual 
Matagalpa se localiza en la parte norte de 
la región central, también se enclava en los 
territorios que comprende lo que Gonzalo 
Fernández de Oviedo y Valdéz llamó 
Chondal o Chontales. Término que según 
Pablo Lévy (1873), el chontal es como la 
lengua que se hablaba:
En toda la extensión de la cordillera 
americana desde Nicaragua hasta 
Oaxaca” (México), asociándola con 
una rama de los mayas. Levy señala 
HO VLJQLÀFDGR GH FKRQWDO FRPR
´H[WUDQMHURµ GHELGR D TXH VHJ~Q pO
“vinieron [a la provincia] a interponerse 
entre los choroteganos y los caribisis de 
la costa oriental” (Levy, 1873, pp. 7-8). 
Aborígenes que según Luís Cuadra Cea 
(1955), pertenecían a cierto poblado 
habitado por chontalli, otorgándole el 
VLJQLÀFDGRGH´H[WUDQMHUR IRUDVWHURR
extraño” (Cuadra Cea, 1955, p. 38).
Miguel León-Portilla (1956), en su obra 
DFHUFD GH OD ÀORVRItD GH ORV SXHEORV
que hablaron la lengua náhuatl, pone 
en evidencia algunas características, 
manifestada en el arte y la cultura de los 
grandes centros del renacimiento náhuatl, 
como “Tezcoco y Tecnochitlan”, así como 
la rígida organización militar, social y 
religiosa que asombró a los conquistadores. 
3RU HMHPSOR ORV PLWRV FRVPROyJLFRV
base de la religiosidad y el pensamiento 
náhuatl, existieron de modo similar entre 
estos pueblos de México hasta los de 
1LFDUDJXDFRPROtPLWHJHRJUiÀFR\VRFLDO
de Mesoamérica).
El mismo autor considera el náhuatl como 
“un idioma común y verdadera lengua 
franca de Mesoamérica”, usada por 
numerosos grupos indígenas. Además, 
para designarlos a todos genéricamente 
emplea el término “nahua” o “nahuas”, 
SRU WUDWDUVH GHO HOHPHQWR ÀORVyÀFR TXH
analiza como pensamiento similar entre las 
culturas que usaron esa lengua.
/D ÀORVRItD QDKXD R QiKXDWO
mesoamericano, estudiada por León-
Portilla, sugiere analogías a las que quizás 
VHUHÀULy5XEpQ'DUtRFXDQGRGLFH´«
(V OD LQÁXHQFLD GHO LQGLR GHO 1RUWH «
Las tribus invasoras traen sus cultos, sus 
rituales, sus artes y su lengua” (Dario, 
1954, pp. 19-26).
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La difusión cultural referida, también se 
encuentra en manifestaciones funcionales 
y sociales, como el trabajo del textil en la 
región: del período prehispánico se conoce 
que la población de Chiapas y Guatemala, 
habían desarrollado “formas de vestir”, 
con telas de hilo de algodón, similar a lo 
existente en el sur mesoamericano que 
data de pueblos antiguos pre coloniales. 
$Vt FRPR WDPELpQ VH FRQRFH HO WHMLGR GH
esteras y hamacas, y otros artículos hechos 
GHÀEUDYHJHWDOHVH[WUDtGDVGHODJDYH\GH
OD ÀEUD GHO azpanguazte, un tipo de cardo 
con el que hacían escobas, durante la época 
Colonial (Lothrop, 1979).
Referencias acerca de la industria textil 
en la Colonia, lo describe el cronista 
Gonzalo Fernández de Oviedo. Al referirse 
a Nicaragua señala que había: “mucha 
abundancia de algodón, é mucha é buena 
ropa que dello se hace, é lo hilan é texen los 
yndios de la tierra; y es cadañero, porque 
cada un año lo siembra é cogen” (cifr. Libro 
XLIII, cap. I.)
Comunidad indígena
De la época Colonial se menciona entre las 
costumbres de los Matagalpa, una sociedad 
HVWDPHQWDGD OD FXDO IXH PRGLÀFiQGRVH
con la presencia de los nuevos señores 
españoles. Al cambiar la estructura 
y organización social, se adquirieron 
costumbres, se perdieron creencias, por 
HMHPSORVHGHMyGHXVDUODFHUiPLFDGHOXMR
utilizada en actos ceremoniales de de tipo 
religiosas: antiguos símbolos religiosos 
precolombinos fueron sustituidos por los 
símbolos cristianos (Romero Vargas, 1992).
Lo que sí se mantuvo fue el cultivo del 
algodón para uso doméstico, aunque en 
cada comunidad indígena, la conservación 
de este tipo de cultivo tuvo sus efectos 
particulares. Durante la época colonial, la 
presencia de administradores españoles al 
PDQGRGH ORV WHMLGRV GH WHODU HQ 6XWLDED
DOGHFLUGH5RPHUR9DUJDV´«ODVLQGLDV
eran reunidas en casas especiales para 
KLODU HO DOJRGyQ \ WHMHU GLIHUHQWHV FODVHV
GH WHMLGRV(O WHODUXWLOL]DGRHUDHOPLVPR
precolombino. El producto era recogido 
por el funcionario, quién después de pagar 
a las indias, lo vendía obteniendo buenas 
ganancias” (1992, pp. 16-23).
/D UHIHUHQFLDPHQFLRQDGDHVXQHMHPSOR
de cómo la Colonia tuvo sus efectos en el 
desarrollo de prácticas artesanales de los 
pueblos aborígenes en el país, al introducir 
la economía mercantil en actividades 
nativas, afectando sus usos y costumbres. 
Otro efecto negativo que repercutió entre 
las familias y comunidad, sucedió mucho 
tiempo después, durante la época de la 
dictadura de los Somoza. a mediados del 
siglo XX, cuando el régimen adoptó una 
política de monopolio en la producción 
del algodón, prohibiendo a los agricultores 
campesinos e indígenas, cultivar este 
rubro a pequeña escala, el cual era de uso 
doméstico e intercambio de productos.
Usos del espacio del tejido
Las condiciones en que se da la producción 
GHO WHMLGRVHUHODFLRQDFRQHOHVSDFLRR OD
casa, donde existen múltiples actividades, 
las cuales se entrelazan y funden, 
GHVGLEXMDQGRODULJXURVLGDGGHOKiELWR6L
bien, observamos que estas actividades se 
SUDFWLFDQ D XQ ULWPR \ WLHPSRGH WUDEDMR
establecido por un horario laboral y la 
forma de producir, el espacio tiene distintas 
maneras de uso connotando diversas 
VLJQLÀFDFLRQHV(Q ORV OXJDUHV DUWHVDQDOHV
GH WHMLGRV HQ OD FRPXQLGDG (O &KLOH
encontramos características particulares 
GHOXVRGHORVHVSDFLRVGHWUDEDMRDVRFLDGR
con el concepto de taller: espacio equipado 
FRQ REMHWRV \ H[FOXVLYR SDUD UHDOL]DU
actividades laborales, y como espacio 
sociocultural vinculado al parentesco.
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En escenarios como éstos, el orden de los 
REMHWRVFRQORVTXHVHWUDEDMDFRPELQDGRFRQ
muebles, repisas, hamacas y el intercambio 
de anécdotas, en conversaciones 
compartidas entre las artesanas, produce 
sentido de comunicabilidad entre éstos y 
la gente, lo cual puede comprenderse como 
lo que Baudrillard (1975) llama sistema de 
REMHWRV GRQGH OR LQWHUSHUVRQDO REMHWRV \
espacio, actúan dentro de una estructura 
social articulada al ámbito laboral.
Espacio laboral vinculado al parentesco
Se caracteriza por ser el lugar donde 
se producen relaciones familiares y de 
asociación, vista ambas como relaciones 
LQWHUSHUVRQDOHV(OODVWLHQHQODÀQDOLGDGGH
garantizar la permanencia del taller como 
VLWLRGRQGHVHWUDEDMDHOWHMLGR\VHDVHJXUD
la subsistencia del mismo.
Una de las características del espacio 
laboral es la ubicación del lugar. Por 
HMHPSORXQ WDOOHUDO HVWDUXELFDGRGHQWUR
de la casa o en el patio donde se vive, 
hace que sus miembros perciban olores de 
hilos, telas, captar lo húmedo o a veces la 
frescura del medio ambiente. Así también 
alrededor de la casa-taller, se puede 
percibir el olor de los animales de crianza 
para el autoconsumo. Esta cercanía del 
espacio laboral y familiar transmite las 
experiencias de los seres humanos que lo 
ocupan, característico de las comunidades 
campesinas de las cañadas de Matagalpa.
Este tipo de espacio, donde interactúan 
telares, herramientas, máquinas de coser 
y la estrecha arquitectura geométrica, 
FRQQRWDQVLJQLÀFDFLRQHVTXHYDPiVDOOiGH
una funcionalidad solamente productiva. 
También contiene una función simbólica 
H[SUHVDGD SRU HMHPSOR HQ ODV UHODFLRQHV
de amistad y familiar al compartir un 
mismo interés de subsistencia.
Es similar a lo que Gastón Bachelard 
(1992) denomina poética del espacio, 
compuesta por situaciones sociales las 
cuales son narradas a partir de relaciones 
de amistad, familiar y laboral de sentido 
\ VLJQLÀFDFLRQHV 3RU HMHPSOR XQD GH
ODV FDUDFWHUtVWLFDV GHO &ROHFWLYR 7HMLGRV
Indígena El Chile, al momento de realizar 
el presente estudio, era su ubicación: en 
la sala y la parte delantera de la casa. En 
otras palabras, utilizaba el mismo lugar 
donde habita la Coordinadora del taller 
y su familia. El esposo y socio del taller, 
WHMHGRU WDPELpQ DSUHQGLy HO WHMLGR GH
FLQWXUDFRQVXHVSRVDFRQODÀQDOLGDGGH
apoyar la producción en los meses del año 
de mayor demanda. El resto del tiempo, 
los dedica a la agricultura, donde siembra 
\ FRVHFKDPDt] IULMRO \KRUWDOL]DVSDUD HO
autoconsumo y la venta a pequeña escala.
En la cercanía al taller se aprecian animales 
de crianza para uso doméstico como 
JDOOLQDV SROORV 0iV OHMRV GHO SDWLR VH
observa el campo verde y frondoso, donde 
caballos hacen su digestión rumial. La 
MRUQDGD ODERUDO HQ HVWH WLSR GH HVFHQDULR
cumple con un estricto ritual artístico 
cotidiano, empezando por los saludos de 
“buenos días”, seguido por la limpieza del 
lugar, muebles y maquinaria que ocupan. 
Aquí el día suele empezar compartiendo 
DQpFGRWDV SRU HMHPSOR GH ODV WRUWLOODV \
ORVIULMROHVRGHOGHVD\XQRTXHSUHSDUDURQ
para la familia. Los comentarios suelen ser 
a menudo: “me levanté a las cuatro y media 
[de la mañana], quebré el maíz y palmeé 
>SDUD YHQLU D WUDEDMDU@µ 2 ELHQ HQWUH ORV
YDURQHV WHMHGRUHV \ HOODV DO FRPSDUWLU
tareas como el deshierbe de la mañana 
GHO ViEDGR R OD OOHYDGD GH ORV KLMRV D OD
escuela, suelen compartirlas extrayendo 
la parte anecdótica. Por lo general, ellos 
platican de lo ocurrido en la cotidianidad, 
acerca de asuntos del campo y domésticos, 
de las cosas que hicieron o están  pendiente 
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de hacer, las cuales piensan realizar una 
vez teUPLQHQODMRUQDGDDUWHVDQDO
Otra de las actividades tiene que ver 
orientaciones de la responsable del taller y 
acuerdos con los miembros del grupo, en 
relación a planes y rutas de comercialización 
GHOSURGXFWRGHÀQLFLyQGHOXJDUHVGRQGH
VH GHMDUi SURGXFWRV HQ FRQVLJQDFLyQ \
hacen proyecciones de posibles ventas. De 
igual manera la Coordinadora y resto de 
PLHPEURVYHULÀFDQHOJDVWRGHODPDWHULD
prima, calculan la cantidad a emplear, 
según la meta de productos o pedidos para 
elaborar. 
Las características del arte de la cotidianidad 
en el taller, se pueden interpretar como 
PHWiIRUDV GH ODV QRWDFLRQHV FRUHRJUiÀFDV
de Rudolf von Laban (1992) donde el 
escenario es llenado por el uso de las 
interconexiones de un icosaedro, teniendo 
sentido, en la medida en que los actores o 
miembros del colectivo interactúan entre 
HOORV\HOORVFRQORVREMHWRV\ORVS~EOLFRV
En el caso de los talleres, las personas que 
ahí interactúan, lo hacen con las mínimas 
R PHGLDQDV FRQGLFLRQHV GH WUDEDMR \ GHO
contexto social, de donde resultan los 
FDPELRV TXH KD WHQLGR HO DUWH GHO WHMLGR
en su sentido utilitario, al pasar de servir 
de vestimenta y cobertor/sábana a usarse 
y comercializarse en forma de bolso, 
mochila, porta lentes, entre otros diseños.
Algo que es difícil de cambiar, es el sentido 
de colaboración mutua y la solidaridad 
comunitaria, observada y reforzada en las 
prácticas cotidianas e interacción colectiva, 
de los miembros del taller. El sentido de 
FRODERUDFLyQPXWXDHQWUHTXLHQHVWUDEDMDQ
en el tipo de taller ubicado en la casa 
de habitación o cercana a ella, permite 
observar la cooperación entre ambas 
unidades: la doméstica y la artesanal, 




pobladores, es observada hoy como una 
práctica que se mantiene en la memoria 
colectiva de campesinos y de quiénes se 
FRQVLGHUDQLQGtJHQDV4XHHQHOWUDQVFXUVR
de la historia, ante la re-estructura de 
organización social por usos y costumbre 
indígena, la industrialización y economía 
competitiva, la actividad tuvo sus efectos 
de cambio: actualmente se puede observar 
como una expresión de la cultura popular, 
como una actividad generadora de un 
ingreso, escaso y relativo, así como con 
ÀQHV FRPHUFLDOHV SHUR FRQ HO YDORU TXH
las artesanas le dan, como es conservar el 
sentido y valor ancestral, legado por los 
antiguos.
)RUWDOHFHU HO TXHKDFHU GHO WHMLGR HQ OD
década de los años noventa, con ancianas 
WHMHGRUDV \ VXV GHVFHQGLHQWHV QDWLYDV GH
la comunidad, ha permitido la promoción 
GHQXHYDVJHQHUDFLRQHVGHWHMHGRUDV\OD
posterior introducción del telar de pedal o 
de piso, ciertamente complementando el 
ancestral telar de cintura. Sin embargo, la 
actual generación de aprendices, pone en 
evidencia la importancia de usar el telar 
de cintura, que ha sido asimilado, incluso 
sigue siendo usado con facilidad. Por lo 
que podemos observarlo como cultura 
popular y como un atractivo simbólico de 
una tradición útil.
(O WHMLGR VH SHUFLEH HQWRQFHV FRPR XQ
QLFKRGHWUDEDMRUHPXQHUDGR\JHQHUDGRU
de ingresos para la subsistencia familiar. 
Aunque este ingreso es relativamente 
SRFR GHELGR D OD EDMD HQ OD GHPDQGDGH
los productos, que se acompaña de técnica 
e ingenio artístico, en la que participan 
vecinos de una comunidad de agricultores e 
inmigrantes y con mano de obra disponible 
para allegar de recursos a la familia.
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Finalmente, haber expuesto desde 2007, 
ODQRFLyQGRQGHDÀUPDPRVTXHOD5HJLyQ
Central de Nicaragua ubicada en la 
Mesoamérica prehispánica, es de origen y 
ascendencia Náhuatl. Argumentación que 
encontramos en fuentes provenientes de la 
vasta producción analítica de Miguel León 
Portilla (1956) y Laura von Broekhoven 
(2002), de gran importancia y aún vigente 
en la investigación al respecto.
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